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contingo. Para mi tranquilidad y la suya, vale mas que 
salga de París. 

- Muy bien, dijo Pitoo lleno de gozo con la idea de 
recobrar á un mismo tiempo &us amistades de niño, y 
sus vagas aspiraciones de un sentimiento de adulto que 
despertaba en él Catalina. 

Y levantándose on seguida, se despidio de Gilberto, 
que se sonreía, y de Billot que meditaba. 

Despues de lo cual partió á toda carrera á buscar á 
Sebastian, su hermano de leche. 

- Y ahora, dijo Gilbm'lo á Billot, trabajemos. 

• CAPITULO XLUI . 

Medéa. 

A la violenta agitacion que hemos indicado á nues• 
tros lectores, babia sucedido un poco do calma en Ver• 
salles. 

El rey respiraba con mas libertad, y sin dejar de 
sen'ir lo que su orgullo de Borbon babia tenido que su­
frir en el viage de París, consolábase con la idea de 
haber reconquistado su popularidad. 

Entre tanto Neckcr organizab, y perdia insensible-
mente la suya. 

La nobleza se disponia á la defeccion ó á la resistencia. 
El puebla velaba y esperaba. 
La reina ,. replegada sobre si misma, se¡;ura de que era 

el blanco de todos los odios, disimulaba, sabiendo que 
aunque era el blanco de todos los odios, lo era asimismo 
de muchas esperanzas. 

Desde el Yiage del rey á París, apenas babia ,·isto á 

Gilberlo. 
Solo una vez le halló casualmente en una antecámara 

de las habitarJone:. dd rey. 
Y allí, viendo que Gilberto no hacia mas que saludarla 

profundamente, . la reina fué la primera en romper el 
silencio. 
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- Buenos dias, caballet"o Gilberto, dijo, ¡, vais á la ha• 

bitacion del rey ? 
Y despues añadió con una sonrisa en qne se reflejaba 

un tanto la ironía. 
- ¿Vais como consejero, ó como médico? 
- _Como mc'dico , señora, respondió Gilberto; pues 

lloy me encuentro de servicio. 
La reina hizo seña á Gil\Jc1'lo para que la siguiera, y 

Gilberto obedeció. 
Entraron ambos en un salon que lindaba con el cuarto 

dti rey. 
- Y bien, caballero, dijo la reina ; ya ,·eís que me 

habeis engarrado cuando me asegurásteis que el rey no 
corria pel,igro alguno en su ,·iage á París. 

- ¿ Yo; señora I repuso admirado Gilberto. 
- Sí, vos; ¿no han hecho fuego contra S. M? 
- ¿ Y quién ha dicho eso? señora. 
- Todo el mundo, y sobre todo, los que han Yisto 

caer á aquella pobre muger junto al carruage del' rey. Lo 
han dicho Mr. lleam-eau, Mr. de Estaing, que ,ieron 
vuestra casaca desgarrada y vuestra chorrera atravesada 
por la bala. 

- ¡Señora 1 
- La 1,ala que os ha alcanzado, caballero, esa bala 

pedo muy bien matar al rey como ha muerto á esa pobre 
muger, y yo creo que ni vos ni esa muger erais el blanco 
de los asesino;. 

·- Yo no puedo creer en un crimen, señora, dijo Gil• 
berta rncilando. 

- Pues yo sí, dijo la reina clavando sobre Gilberlo 
una mil·ada penetrante. 

- En todo caso, si hay un crimen no se debe imputar 
al pueblo. 

La reina volvió á mirar á Gilberto. 
- 1 .\h I exclamó; ¿ pues áquien se puede atribuir? 
- Seiiora, continuó Gilberto mo"iendo la cabeza, hace 

ya mncho tiempo que veo y estudió al pueblo. Pues bien; 
el pueblo cuando asesina ell tiempo de 1·evolucion, asesina 
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con las manos; es el tigre furioso, el leon iritado. El 
tigre y d leon no usan de intermedios entre su fuerza y 
su víctima; matan por matar y se complacen en teñir sus 
dientes y sus uñas en su sangre. 

- Testigos Foulon y Berthier, ¿no es cierto? 1,Pe~o 
Flesselles no ha muerto de un pistoletazo? A lo menos 
eso es lo que he oidodecir; pero despues de todo, continuó 
la reina con ironía, tal vez como nos hallamos tan ro­
dearlos los reyes de aduladores, eso no será cierto. 

Gilbcrto á su vez cla,·ó su ojos en la reina. 
- ¡ Oh I yo sé bien, señora, que vos lo mismo que yo, 

estais bien persuadida de que no ha sido el pueblo quien 
Je ha asesinado. Habia personas interesadas en su muerte. 

La reina meditó un poco. 
- Verdaderamente, dijo, no está en lo posible. 
- Ahora bien, dijo Gilberto inclinándose como para 

preguntarle si tenia algo mas que decirle, 
- Comprendo, caballero; dijo la reina deteniendo al 

doctor con un ademan amistoso. Pero de todos modos, per­
mitidme que os diga que no podreis libertar al rey jamás 
tan positivamente con vuestra ciencia como le habeis 
libertado hace pocos dias con vuestro pecho. 

Gilberto se inclinó segunda vez. · 
Pero viendo que la reina permanecía inmóvil, se quedó. 
- Yo hubiera debido volveros á ver, caballero, dijo 

la reina, despues de una pausa momentánea. 
- V. M. no tiene necesidad de mí, dijo Gilberto. 
- Sois muy modesto. 
- Quisiera no serlo, señora. 
- 1, Por qué? 
- Porque siendo menos modesto, seria menos tímido, 

y por lo tanto mas apto para servir á mis amigos ó para 
dañará los enemigos. 

- ¡, Y por qué decis mis amigos y no decís mis ene­
migos? 

- Porque yo no tengo enemigos, ó porque no quiero 
al menos reconocer que los tengo. 

La reina le miró sorprendida. 
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- Quiero decir, continuó Gilberto, que mis amigos 

son únicamente los que me odian. 
- ¡, Y como es eso? 
- Porque tampoco amo á nadie, 
- ¡, Sois ambicioso, caballero? 
- Por un momento creo serlo. 
- 1,Y qué,? 
- Y esa pasion germinó en mi pecho como to,las las 

demas pasiones. 
- Os queda una sin embargo, dijo la reina con cierta 

expresion de ironía, 
- ¿ Y cual, señora? 
- El patriotismo. 
Gilberto inclinó la cabeza. 
- ¡ Oh I es cierto, adoro á mi patria, y haré por ella 

toda clase de sacrificios. 
- ¡ Ay I exclamó la reina con una indefinible melan­

colía ; hubo un tiempo en que nunca un francés hubiera 
espresado ese pensamiento en los términos en que vos aca­
bais de hacerlo. 

- 1, Qué quereis decir? señora; preguntó respetosua-
mente Gilberto. . 

- Quiero decir, que en el tiempo de que os hablo era 
imposible amar á su patria sin amar al mismo tiem~o á 
su rey y á su reina. 

Gilberto serub?rizó, se inclinó de nuevo y sintió en su 
corazo? una especie de choque de esa electricidád que en 
su~ íntimas comersac10nes, se desprendia del alma de la 
rema. 

- i, Nada me contestais? caballero, dijo esta. 
- Seiíora, respondió Gilberto, me atrevo á vanaglo-

riarme de amar á la monarquía mas que nadie. 
- Estamos en un tiempo en que bastan las pala !Jras · 

¿y no serian mejores los hechos? ' 
- Pero señora, dijo Gilberto sorprendido; ruego á 

V, M., que crea que estoy disp112Sto á obedecer ... 
- Obedecereis, ¿ no es cierto? 
e> Indudablemente, señora. 
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CAPITULO XLIV 

Lo que qucria 1a reina, 

Gilberto volvió á casa de Necker, despues de haber 
tlejado al rey tan tranquilo como agitada había dejado á la 
~@. . 

El rey escribía, revisaba cuentas, y meditaba reformas 
legislativas, 

Aquel hombre de buena voluntad, de dulce mirada y 
de recto corazon, corazon que únicamente fué falseado por 
las preocupaciones inherentes á su condicion real, aquel 
hombre se obstinaba en reconquistar las cosas mas fútiles, 
en cambio de las cosas importantes de que le desposeían. 
Se obstinaba en penetrar el horizonte con su miope mi­
rada cuando el abismo se hallaba á sus pies. 

A~uel hombre inspiraba una compasion profunda á 
Gilberto. 

No le succ·dia lo mismo respecto á la reina, y á pesar 
de su impasibilidad, Gilberto cono?ia que la reina er_a una 
de esas personas á quienes es preciso amar con pas10n ú 
odiar mortalmente. 

Vuelta á su habitacion, María Antonieta sintió un enorm 
peso que gravitaba sobre su pecho: . 

Y con efecto, ni como muger m como rerna, hallaba 
su alrededor nada que la ayudase á soportar una parte de 
euorme peso que la agobiaba, 

A cualquier parte que dirigiese sus miradas, parecía! 
ver la vacilacion y la duda. 

Vcia á los cortesanos, inquietos por sus fortunas, rea• 
!izarlas sin detencion. 

A los amigos y parientes pensando en el destierro . 
A la mul(er mas arrojada, alejándose poco á poco\ mor 

y matcriahnente. 
Al hombre mas nohle y mas querido de todos, á Charny, 

vacilante tambien. 
Esta situacion la agitaba. 
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¿ Cómo este hombre purn, cómo ese corazon sin man­

cilla podía Yariar de repente? 
- No, no ha Yariado, decía la reina para sí, pero está 

muy próximo. 
Si, va á cambiar; ¡ conviccion cruel para la muger que 

ame con pasion, insoportable para la que ama con orgullo 1 
Ahora bien; la reina amaba á Charny con pasion y con 

orgullo. 
De manera que suíria por ambos lados. 
Y sin embargo, en la silulcion á que habia llegado, 

en ?l momento en que acababa de conocer el mal que 
babia hecho, lo injusta que había sido, aun era tiempo <le 
repararlo. 

Pero el talen.to de una muger _encolerizada se embota, y 
la rema no podia ceder aun conociendo su injusticia. Tal 
~ez en presencia de un indiferente hubiera mostrado ó que­
rido mostrar grandeza de alma, y tal \'CZ entónces hubiera 
pedido perdon. 

Pero la reina no creía deber hacer la menor concesion á 
a_quel á qui~n había honrado con un aíecto tan puro y tan 
tierno al m_ismo tiempo, á aquel á quien se había dignado 
hacer part1c1pe de sus mas secretos pensamientos. 

La desgracia de las reinas que se bajan á amará un va­
sallo, es la de amar siempre como reinas y nunca como 
mugeres. 

Y ataría Antonieta se estimaba en tln alto grado, que 
-creia que nada en el mundo podía apagar su amor, ni aun 
la sangre, ni las lágrimas. 

De.sde el momento en que c noció que estaba celosa de 
Andrea, había empezado á disminuir moralmente, 

Y de esta inferioridad provenían sus cap1:ichos. 
Y de sus caprichos la cólera. 
Y de la cólera las malas ideas que llevan tras sí las ma­

las acciones. 
_ Ch,rny no se daba cuenta á si mismo de todo lo que 
a~bamos de decir; pero era hombre, y babia compren­
dido que Maria Antonieta estaba celosa, y celosa injusta­
mente de su muger. 

~ 8 
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pues de haberla llama'1o la Austriaca, la habian apellidadú 
!fudame Dé(,cit. 

Despues de las luchas en que la reina había procurado 
interesar á sus amigos con la inminencia de su propio 

. peligro, babia advertido únicamente que habían sido pe• 
didos en el Hotel de Ville 60,000 pasaportes. 

Sesenta mil personas influyenres de París y de toda la 
Frnncia habían ido á reunirse en el extrangero con los 
amigos y los parientes de la reina. 

Desengaño cruel que babia herido vivamente á la reina. 
.\sí es que ya no pensaba en otra cosa sino en una fuga 

,lícstramenle concertada, una fuga apoyada en caso nece­
sario por la fuerza, en una fuga tras de la cual veia la sal­
Yacion, dcspues de la cual las personas fieles que quedasen 
en Francia podían sostener la guerra civil, es decir casti · 
gar á los revolucionarios. 

El proyecto no era malo, y hubiera sido coronado de 
buen éxito seguramente. Pero <letras de la reina estaba el 
genio del mal. 

¡ Destino singular 1 
Esta muger que inspiraba tan profundas afecciones, no 

halló en parte ninguna la díscrecíon. 
So llegó á saber en París que trataba de huir antes de 

que ella misma estuviera bien deddida. 
Desde el momento en que se supo, María Antonieta de­

bió comprender que su plan era ya impracticable. 
Entretanto un regimiento famoso por sus simpatías, el 

regimiento ¡le Flándes, caminaba sobre París á marchas 
fonadas. 

Este regimiento era pedido por la municipalidad de 
Versalles, que cansada de las guardias extrnordinarias por 
la continua vigilancia que babia que obsen-ar alrededor del 
palacio, amenazada continuamente por las distribuciones 
de víveres y las asonadas repetidas, tenía necesidad de mas 
fuerzas que la guardia nacional y las milicias. 

El palacio tenia demasíaclo que hacer con defenderse á 
11í propio. · 

Este regimiento de r'iándes llegaba, y para que tomara al 
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pnnto la autoddad d_e que querían revestirle, era preciso 
que unaac_og1da parllcufar le.atrajese la atenciondel pueblo. 

El almirante de Estaing reunió á los oficiales de la 
e;uardia nacional, á todos los de los cuerpos que se halla­
ban en Versalles, y se colocó al frente de él . 

El regimiento hizo una entrada solemne en Versalles 
con su artillerJa y sus convoyes. 

Alrededor de este punto cénll·ico se agruparon una in­
fimdad de nobles que pertenecian á alguna de las armas 
especiales. 

Eligieron un uniforme para reco~ocerse, y se reunían 
á los <lemas oftciales. fuera de la escuadrn, y á tooos los 
caballe'.os de Sao Lms, a quienes el peligro ó la previsíon 
conducrnn á Versalles. Desde allí sérepartieron por París, 
~ue veia entónces con profundo terror á aquellos enemigos, 
msolentes y orgullosos. 

Des~e entónces e) rey podía ya marchar, pues podía ser 
sosterndo y protegido en su viaje, y tal ,ez París, igno­
rante y mal p~eparado, le hubiera dejado partir. • 

Pero el gemo del mal de la Austriaca velaba continua­
mente. 

Lieja se insurreccionaba contra el emperador· y la in• 
quietud que produjo esta insurrecdo.n en el Austria evitó 
que se pensará en la reina de FTancia. 

Es_ta, adamas, creyó deber detenerse por delicadeza en 
semejantes momentos. 

La revolucion, sin embargo, continuaba con una es­
pantosa rapidez. 

Despues de la ovacion hecha al regimiento de Flándes 
los .guardias de corps decidieron dar un banquete á lo~ 
oficiales. 

Esta fiesta se fijó para el l..• de octubre. 
Todas las personas influyentes de la ciudad fueron invi­

tadas. 
6De qué se trataba? 
¿De fraternizar con los soldados de Flándes? ¿por qué 

razon lo~ s~ldados no habían de fraternizar entre sí, cuan• 
do los d1str1tos y las provincias fraternizaban? 
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.¡Estaba prohibido por la Constitucion que los nobles 
fraternizasen 9 

El rey era aun el dueño de sus regimientos y los man­
daba en gefe. Tenia la propiedad.del palacio de Versalles 
y él solo tenia derecho para admitir en él á quien qui­
siese. 

, Por qué no babia de recibir en él á aquellos valientes 
soldados y dignos nobles que llegaban de Douai, donde tan 
bien se habían portado ? 

Nada mas natural, y nadie pens6 en admirarse ni ménos 
en alarmarse por esto. 

Esta comida iba á fomentar la fraternidad que debían 
tener entre sí todos los cuerpos de un ejército franco desti­
nado á defenderá la vez la libertad y la monarquía. 

Por otrá parte, ¿sabia el rey en lo que se habia conve­
nido? 

Desde los últimos sucesos, el rey, libre, gracias á sus 
concesiones, no se ocupaba ya de nada; le habian quitado 
el grave peso de los negocios; ya no pretendía reinar, 
pues reinaban en su nombre; pero tampoco creía deber 
fastidiarse todo el dia. 

El rey miéntras que los de la Asamblea hacian y desha­
cían, se ocupaba en .cazar. 

El rey, en tanto que los nobles y los obispos abandona­
ban sus tierras y sus derechos feudales; el rey, que que• 
ria, con1-0 todo el mundo, hacer sacrificios, abolia sus 
monteros; pero no por eso dejaba de cazar. 

El rey, miénlJ'as que los individuos del regimiento de 
Flándes comían con los guardias de corps, el rey se iba á 
caza como todos los dias y la mesa se habia de servir á su 
vuelta. 

Esto le inquietaba tan poco, y él mismo daba tan poco 
qué hacer, que se resolvi6 pedirá la reina el palacio para 
celebrar el convite. La reina no hallaba razon para negar h 
hospitalidad á los soldados de Flándes. 

Concedi6 el salon del teatro para aquel dia, y consintió 
en que se constrnyese un tablado para que hubiera sitio 
bastante para sus soldados y para sus huéspedes. 
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. Una reina, cuando dá hospitalidad á los nobles france­

~es, la dá como reina, 
Ya tenian comedor; pero necesitaban un salon, y la 

reina les concedi6 el de Hércules. 
El dia l..' de octubre se di6 este convite que señalará tan 

cruelmente en la historia la imprevision y la ceguedad de 
la monarquía. 

El rey estaba de caza. 
La reina, encerrada en su habitacion, triste y pensativa, 

se hallaba decidida á no oir el choque de las copas ni el 
eco del festin. 

Tenia en brazos á su hijo, y Andrea se hallaba á su 
lado. Dos doncellas trabajaban en nn ángulo de la habi­
tacion. 

Iban entrando poco á poco en el palacio los oficiales con 
sus ricos uniformes y sus brillantes armas. Los caballos 
relinchaban, sonaban las cornetas, y las dos músicas del 
regimiento de Flándes y de los guardias, llenaban los aires 
de armonías. 

En las ,·erjas de V ersalles una multitucl inquieta, curiosa, 
escuchaba, analizaba, comentaba la alegría y la música. 

Lo Jl\ÍSmo que las ráfagas de una tempestad, se exha­
laban por bocanadas, á través de las puertas abiertas, con 
los murmullos de la alegría los vapores de una suculenta 
comida. 

Era muy poco prudente el hacer aspirar á aquel pueblo 
hamhriento el olor de las carnes y del vino, á aquel pueblo 
furioso la alegría y la esperanza. 

El festín continuaba, sin embargo, sin que nada viniese 
á estorbarlo. Sóbrios y llenos de respeto á su uniforme, 
los oficiales hablaron en voz baja y bebieron moderada­
mente. Durante el primer cuarto de hora el programa se 
cumpli6 al pie de la letra. 

Lleg6 el segundo plato. 
Mr. del usignan, coronel del regimiento de Flándes, se 

1.evantó y propuso cuatro brindis; uno al rey, otro á la 
reina, otro al delfin y uno á la familia real. 

· Cuatro esclamacioncs, que hicieron retumbar las b6-
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Yedas del salon, fnei·on á herir los oídos de los tristes es­
pectadores de la parte de afuera. 

Levantóse un oficial. Sin duda era un hombre de sano 
criterio que preveia el resultado de todo esto; un hombre 
sincerameute aíecto á aquella familia real á quien se feste-
jaba tan estemporáneamente. . . 

Comprendía aquel hombre que entre aquellos brmdts se 
olvidab1 un9 que se presentaría por sí mismr •i ellos no lo 
presentaban. 

Y propuso un brindis á la nacio11, 
Un prolongado murmullo se oyó por todas partes. 
- ¡ Xo 1 ¡ no I e,clamaron en coro los concurrentes. 
Y el brindis á la naci@n fué rechazado. 
El íestin se caracterizó en aquel momento y el torrente 

tomd su verdadero camino. ' 
Se ha dicho, y se dice aun, que el que acababa de pro­

poner el brrndis era el agente que provocó la manifestacion 
contraria. 

Pero sea de esto lo que quiera, sus palabras produjeron 
un efecto terrible. Olvidar la nacion, pase; pero insul­
tarla Ha ya demasiad@;v.la nacion se vengó. 

Como desde aqt1el m¿mento se rompieron los .diques, 
como al prudente silencio habian sucedido los gritos y 
las com·ersaciones exalta.das, la disciplina llegó á ser una 
rana quimera y se mandó entrará los dragones, á los 
granaderos y á los cien suizos; en fin, á cuantos soldados 
habia en el palacio. 

El l'ino circuló por todas partes, llenó repetidas veces 
l-0s vasos, apareciePon los postres y fueron entrados á saco. 
Los soldados olvidaban que alLernaban con sus oficiales. · 
.\quella era una fiesta verdaderamente fraternal. . 

Por todas parles gritaban: 1 viva ·el rey 1 1 viva la reina! · 
y aquella alegría, aquella lealtad, aquel entusiasmo hub)era 
sido un espectáculo bastante grato para la rema y hubiera 
i,idudablemente tranquilizado al rey. 

¿ Por qué aquel rey tan desgraciado y aquella dolorida 
reina no asistían á semejante festín? 

Algunos olicialcs corren entusiasmados al cuarto de llfa-

ANGEL PITó'O, 03 
ria Antonieta y la refieren y exageran lo que han visto. 

Entónces las miradas lánguidas de la muger se r~ani­
man; levántase la reina, gozosa de ver aun lealtad y adhe­
sion en los pechos fra¡¡ceses. 

Aun babia e;peranza. 
Pero la reina arrojó en su alrededor una mirada triste y 

desolada. 
A sus puertas empezaba .á circular una multitud de ser­

vidores. Suplican, conjuran á la rein, que haga una visita, 
nada mas que asome la cabeza á aquel festín en que dos 
mil entusiastas consagraban por sus viv~s el culto de la 
monarquía. 

- El rey está ausente, dijo ella tristemente, y yo no 
puedo ir sola. 

- Con monseñor el delfin, prorumpieron algunas voces 
bnprudentes. 

- Señora, señom., dijo una voz á su oido; quedaos 
. aquí, yo os lo suplico. 

Volvióse la reina y vió á Mr. <le Cliarny. 
- Pues qué, dijo liaría ,tntonieta, ¿no estais vos con 

esos caballeros? 
- He salido de allí; rei.Da por allá abajo una exaltacion 

euyas consecuencias pueden hacer mas daño de lo que 
cree V. M. 

Mal'ia Antonieta estaba en uno de esos <lías de mal hu­
mor, de caprichos, y quiso hacer precisamente lo contra­
rio de lo que deseaba Chamy. 

Lanzó al con le una mirada de desprecio y se disponía á 
contestar con algunas duras palabras, c11ando deteniéndola 
con un .gesto respetuoso : 

- ¡ Por piedad I señora, dijo Charny, espei,ad al mé­
no, el parecer det rey. 

Cbarny creia .ganar tiempo. 
- ¡ El rey 1 ¡ el rey I esclamaron muchas voces á m, 

tiempo. S. M. vuelve de caza. 
Y así era. 
María Antonieta se levanta y corre á recibir al rey, 

IPJe• Uegaba cubierto de polvo y lodo. 
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- Señor, dijo la reina, allá abajo hay un espectáculo 
digno del rey de Francia; venid, venid, 

Y tomándole de la mano le lleva sin mirar á Charny, 
que hunde las uñas de su mauo en su pecho. 

Llevando á su hijo de la mano izquierda baja las esca• 
leras; una oleada de cortesanos la precede y la arrastra; y 
llega á las puertas del salon de la Opera en el momento en 
que por la vigésima vez los vasos se vaciaban á los gri10s 
de ¡ viva el rey 1 1 viva la reina 1 

CAPITULO XLVI 

El banquete de los guardias. 

En el instante en que apareció la reina con el rey y su 
hijo en el salon del_ teatro de la Opera, una inmensa acla­
macion se oyó por todas partes, semejante á la esplosion 
de una mina, 

Los soldados entusiasmados, los oficiales ébrios de ale­
gría, levantaban en alto sus sombreros y sus espadas, 
gritando : 

- 1 Viva el rey 1 ¡ viva la reina! ¡ viva el delfín! 
Las músicas empezaron á tocar la cancion de ¡ O Ri­

chard! ¡ O mon roi ! 
La alusion que encerraba esla música era tan traspa­

rente, estaba en tal consonancia corí el pensamie~to de to­
dos, representaba tan exactamente el espíritu del banquete, 
que un acompañamiento general de voces entonó sus pa• 
labras. 

La reina, entusiasmada, olvidó que se encontraba ro• 
deada de hombres acalorados por los licores; el rey, sor• 
prendido, conocia muy bien, ayudado de su buen sentido, 
que aquel no era su sitio, y que caminaba por una senda 
que no aprobaba su conciencia; pero débil y halagado por 
una popularidad y ardor que se hallaba poco acostumbrado 
á encontrar en su pueblo, se dejaba conducir poco á poco 
del entusiasmo general. 

Charny, que durante toda la comida no habia bebido 
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mas que agua, se levantó y palideció al verá la reina v al 
rey en aquel sitio,. pu~s habia llegado á tener espm·a11zas 
?e que todo pasar,a leJos de su presencia, y entónces le 
importaba poco lo que pudiera suceder. 

Lejos de ell?s, todo podría desmentirse, retractarse; 
pero la presencia del rey y de la reina era la histol'ia. 

Su terror se aumentó mucho mas así que vió á su her­
mano Jorge acercarse á la reina, y animado por una son­
risa, dirigirla la palabra. 

Hallábase demasiado lejos para poder oir lo que decia, 
pero al ver sus ademanes, comprendió que se trataba de 
una súplica. 

A esta súplica contestó la reina con una señal de asen­
timiento; y de repente, arrancando la escarapela que lle­
vaba en su cofia, la enti·egó al jóven. 

Charny se estremeció, eslendió los brazos y estuvo á 
punto de arrojar un grito. 
_ No. era ni aun la escarapela blanca, esca1·apela de la 

I<_ranci_a Ia _que prescntal,a la reiná á su imprudente pcti­
c1?nano, smo la escarapela negra, la escarapela del Aus­
tria, la escarapela enemiga. 

Por e~ta vez la 1·ein~ habia cometido mas r¡ue una im­
prudencia; lo que hab,a hecho era una verdadera traicion. 

Y _no obstante, estaban tan fuel'a de sí aquellos pobres 
fanáticos, cuya P.érdida habia Dios decretado de ante­
mano, que cuando Jorge de Chamy les presentó aquella 
escarapela negra, 1 is que llerabrn la blanca la al'l'ancaron 
de sus sombreros, y los que aun tenian la tl'icolor la piSI?:-• 
tearon. " 

Y entJnces la locura lleg,í á tal extremo, que á pique 
de_ ser sofocados _pm· los besos, y de holla1· bajo sus pies á 
los que. se arroddlaban ante ellos, los augustos convida­
dos tuvieron que tomar el camino de sus habitaciones, 

Todo aquello nci era sin duda otra cosa que un desbor­
damiento del carácter francés , que la nacion hubiera 
perd?n~do fácilmente si la orgía se hubiera contenido en 
los hm1tes del entusiasmo; pero no fuil así, 
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